
BIENAVENTURADOS LOS QUE ESCUCHAN

Bienaventurados los que escuchan con corazón limpio de prejuicios porque 
se asemejan a Dios “en quién no hay acepciones de personas” (Rm.1,11)

Bienaventurados los que escuchan porque…

Comprenderán mejor a los demás.

Tendrán entrañas de misericordia

Podrán perdonarse a sí mismos y perdonar a los demás con mucha facilidad.

Crecerán en tolerancia.

Verán como sus relaciones interpersonales mejoran notablemente.

Se comprenderán mejor a sí mismos

Serán más realistas consigo mismos y con los demás.

Sabrán que pueden esperar y que pueden exigirse a sí mismos y a los demás.

No perderán tiempo ni energía examinándose a si mismos, ni analizarán las causas de 
los conflictos obsesivamente.

Verán enseguida la raíz de todo conflicto: el ego son sus múltiples manifestaciones.

No juzgarán.

Tendrán  un  corazón  manso  y  sencillo,  capaz  de  comprender,  comprensivo  y 
misericordioso, dispuesto a disculpar.

Serán agradecidos: verán a los demás como un regalo.

No exigirán.

No se sentirán agresivos con nadie. No se dejarán utilizar por los demás.

Tampoco ellos utilizarán ni manipularán a los demás.

No albergarán en su corazón sentimientos negativos hacia ninguno, ni hacia sí mismos.

No envidiarán a los demás.

No desearán acumular ni amontonar; usarán y disfrutarán de los bienes.

No se sentirán ofendidos por los demás, disculparán sus intenciones, comprenderán que 
no es por mala intención, sino por fragilidad humana que todos compartimos.

Se darán cuenta de que todos estamos en proceso y, por tanto, inacabados.



Sentirán que todos somos compañeros de camino.

Serán solidarios en las necesidades, caídas y triunfos de todos.

Vivirán la vida en plenitud.

Sabrán estar a gusto en soledad y en compañía.

Saborearán la vida y disfrutarán todo lo bello que ella nos brinda.

Captarán la bondad de todos.

Ellos mismos serán ricos en mansedumbre, amabilidad y dulzura con todos.

Disfrutarán de paz interior y exterior.

Irradiarán serenidad.

Bienaventurados los que escuchan con el corazón libre de encasillamientos porque ellos 
verán a Dios en todos


